
PRECES POR LA PAZ 
EN LA LITURGIA DE LAS HORAS 

Para añadir a las preces de laudes: 
Tú que eres nuestra paz y has reconciliado en tu cruz a los que 

estaban divididos, 
— infunde en el mundo el deseo de concordia y convierte el 

corazón de quienes siembran violencia. 

O bien: 

Señor, haz de tu Iglesia instrumento de concordia y de unidad 
entre los hombres, 

— y signo de salvación para todos los pueblos. 

Concede, Señor, al mundo el don de la paz 
— y haz que en todos los pueblos reine la justicia y el bienestar. 

Para añadir a las preces de vísperas: 
Señor, que has querido reunir en un solo pueblo a los 

dispersos por el pecado, 
— haz que florezca la paz en la tierra y transforma con tu 

gracia a quienes obran el mal. 

O bien: 

Dueño y Señor de los pueblos, acude en ayuda de todas las 
naciones y de los que las gobiernan: 

— que todos los hombres sean fieles a tu voluntad y trabajen 
por el bien y la paz. 

Rey de la paz, concede abundantemente tu Espíritu a los que 
gobiernan las naciones, 

— para que resuelvan pacíficamente todo conflicto o discordia 
entre los hombres y los pueblos. 


